
EL MOMENTO ESPAÑOL 

Dos arquitéctos italianos, Gio Ponti y Alberto Sartori s, que ti enen ya en su s nombres 
la justa alabanza que hacen inútile las fra se de laudo, acostumbran decir privada y, 
lo que es más de agradece r por nues tra parte, públicamente que en arquitectura e está 
en el " momento español" . 

La simpatía con que estos dos arquitectos ti en en impregnadas sus gafas cuando miran 
las co as de E spaña no ha hecho siempre que, aunque agradeciendo mucho su buena 
voluntad , no nos creamos su optimista impresión. Nos parecía es tar en ituación parecida 
a aquella señora de un chi ste de Xaudaró, qu e, vi endo las pond eraciones que el m édico 
de cabecera hacía a sus colegas de consulta de un fenom enal cáncer que tenía el desdi
chado de su marido, comentaba, humild e mente: 

- No le hagan u stedes caso. j Como este doctor nos qui ere tanto! 

P ero están ocurriendo h echo que han culminado en uno reciente y verdaderamente 
sensacional , que l e hacen a uno p ensar, no en la importancia , diríamos, universal de la 
arquitectura- pedantería en la que es n atural que no caigamos- , p ero sí en el buen 
momento que es tá iniciando nuestra arquite tura y que es tá poniéndose de manifi es to en 
auténti cos éxitos inte rnacionales de indudable r eli eve e impo rtancia. 

En estos pocos años que van des pués de la segunda gran guerra , los arquitectos es
pai'íoles han obtenido estos galardones : 

Gran Premio a la instalación del P Qbellón de E spatia en la X Trienal de Milán. 
Arquitectos : José Anto.nio Coderch de Se nmenat y Manuel Valls. 

Gran Premio a la instalación del Pabell ón de E spaña en la X I Trienal de Milán. 
A rquitecto: Ramón Vázquez Molezún. 

Medalla de Oro de Arquitec tura en la Exposic ión Internacional de Arle Sacro de 
Viena. Arquitecto: Mi guel Fisac. 

Premio lleynolds Metal s Corporation. Arquitec tos : Manu el Barbero, Rafael de la Joya 
y César Ortiz E chagüe. 

Asimismo, dos arquitec to , nacidos y formados en E spati a, J o;;é Luis Sert y F élix 
Candela, han conseguido renombre inte rnacional qu e les ha ]l evado, al primero , hasta el 
Decanato de Arquitectura de la U niver sidad de Harva rd y, al segundo, a compartir con 
Pier Lui gi ervi. la supremacía mundial e n la concepción · de las más atrevidas es tructuras. 

E stos hechos, conc1·eto~ y constatables, y, lo que es mu y importante, la indudable 
calidad de las jóvenes generaciones de arquitectos es patioles, animan a pensar en la posi
bilidad , si no del momento espatiol , sí de un bu en momento de la arquitectura espatiola , 
para cuyo logro todos, cada uno en la m edida de nuestras fu erzas, debemos aportar 
nuestro máximo esfu erzo. 

Ha dado ocasión a las líneas ante1·iores el r eciente triunfo de unos jóvenes arquitec
tos, por el que, desde es ta s páginas, les enviamos nu estra más cordial , efu siva y in cera 
feli citación. 

De la importancia que la prenua diaria ha concedido a es te suceso reproducimos, 
como muestra , el artículo aparecido en el diario .4 B C, de Madrid . 

Querido director: 
E se premio internacional que han trinca.do 

unos jóvenes arquitectos españoles exactamente 
donde, presididos todavía por el octogenario 
fundador de la escuela moderna, Wright, y por 
su ilustre seguidor el snizo L e Corbusier, resi
den los m ejores arquüectos del mundo, me lw 
llenado de gozo. Y m e parece que, salvo lo que 

usted ha aireado la cosa ( aunque ya, es bastan
te), este éxit,o no ha sido su/ icientem ente cele
brndo. 

Los españoles somos alérgicos a la propaganda 
de lo cierto y somos " fa.roles" en la propaganda 
de lo falso. ¿Usted se ha fijado con qué facili
dad decimos de una cosa española "es lo m ejor 
o es lo mayor del mundo" cuando es m entira 
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y con qué facilidad nos callamos lo que rPal

m ente tenemos de mejor que otros países? Lue

go en una ele ésas nos sorprende un Premio o

bel que le tocct a un poeta que ni siquiera es 

académico. Igual que nos sorprende que Pales

tina o Túnez o A rgelia tengan m ejores naran

jas que nosotros. 

El caso es qu<' ahora nos ha sorprendido el 

que tengamos por lo mPnos en una especialidad 

- la de las construcciones con aluminio- los m e

jores arquit ectos clel nuuido. 

En esta materia los españoles, fu era parte la 

época detestable ele los veintes, tenemos una ba

raja ele arquitectos propia de la patria de Juan 

ele H errera , de Ventura Rodrígu<'z y ele Juan 

de Villanueva, sin hablar del estrafalario y ge

nial Gaudí, cuya obra, canto del cisne de una 

época fáustica, tanto habrá que estudiar como 

fenómeno típicament;e mediterráneo. Los espa

ñoles hemos construído las ciudades más bo

nitas del continente americcuw, y lo que a veces 

no acertamos a hacer en la m etrópoli- las gran

eles perspectivas urbanas- , lo hacíamos en el 

zócalo ele Méjico o en el Cuzco o en Lima. O en 

Manila , que es la única ciudad occidental de 

Oriente, y perdone usted el trabalenguas. El 

genio de la. arquitectura "se nos da" con el de 

la pintura, el teatro y la novela, con una fuerza 

telúrica. 
El que esos muchachos- César Ortiz Eclwgiie 

tienP treinta y un aííos- hayan traído para Es

pmía la corona ele la reina de los artes- la ar-
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quitectura, de la que todas las demás plásticas 

son tribntarias- debiPra ser motivo de regocijos 

populares y de homenajes, por lo m enos, igua

les a los que en Espa,ía ( ciertam ente igual que 

en la Atenas clásica} se tributan a los atletas 

venredores. El Deport,e, la Milicia y el Arte 

llaman al laurel. Esto es cosa sabida. Entonces 

hay que laurear de alguna manera a estos tres 

caballeros que han sido fieles a un genio na

cional. Usted dirá que eso no es cosa suya. Bue

no; pero dt> alguien será. Y para eso dirige usted 

ese L eviatlwn que es A B C. Estrújese el magín 

- fe cundo--y a ver cómo le decimos a esos tres 

españoles qne son unos barbianes y que les esta

mos agradecidos. 

No crea usted: que eso de aliar t>l viejo y 

noble material de que al fin y al cabo estamos 

hechos- el barro de qne se cuere el ladrillo ro

sado de Madrid- con el al11.rninio, y el hacer una 

obra de arte universal que ha pasado ya a las 

antologías sólo para que coman a gusto, viendo 

las anemones de los macizos de un parque unos 

obreros especialistas de la Catalwía artesarw 

fr ente al mar de la cultura, tiene que haber he

cho estremPcerse un poco a los rubios y macizos 

jueces de N ueva York. Y es que la cosa, como 

dice ese amigo sevillano que usted y yo tene

mos, " tiene mucha castaña" . ¡Que sí, que la tie

ne, director! 

Y a numdq,r. 
DIEGO PLATA. 




